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         Salen la Justicia, la Misericordia, la Paz y la Verdad de galanes

          
   

         justicia
      

         Digo que debe morir

         por su culpa y su malicia,

         y no hay que contradecir.

         misericordia
      

         Pues yo espero aquí, Justicia,

         5 a la demanda salir,

         que Misericordia soy

         y, en virtud de haber llorado,

         larga esperanza le doy.

         verdad
      

         Tiene a Dios muy enojado.

         10 paz 
      Por eso, Verdad, estoy

         yo aquí, que paces haré;

         que soy la Paz y tendré

         el premio de aquesta hazaña.

         verdad
      

         Ya la presunción te engaña,

         piadosa Paz.

         15 paz 
      Di, ¿por qué?

         verdad
      

         Porque no puede faltar

         su palabra en Dios; y así

         se le debe castigar.

         paz 
      Misericordia está aquí

         20 que a Dios le hará perdonar.

         justicia
      

         ¿Por qué, si un ingrato ha sido

         y, pues quebrantó el preceto,

         merece ser destruido?

         verdad
      

         Quien pierde a Dios el respeto

         25 –loco, necio, inadvertido–

         sólo por satisfacer

         su apetito, no merece

         perdón de sus culpas ver.

         paz 
      Verdad, pues aquí se ofrece,

         30 te quiero dar a entender

         que, aunque está Dios enojado,

         en fin el Hombre es su hechura.

         justicia
      

         Ya perdió, por el pecado,

         la gracia, el bien, la ventura,

         35 la corona y el estado;

         y de justicia es forzoso

         se le dé al Hombre castigo

         como a ingrato y alevoso.

         verdad
      

         Lo propio, Justicia, digo.

         misericordia
      

         40 Será misericordioso

         Dios, Justicia. Ya está bueno.

         justicia
      

         De gracia está el hombre ajeno

         y fundada en razón voy.

         misericordia
      

         Tan igual como tú soy

         45 y tanta crueldad condeno;

         que las hojas de mi oliva,

         en quien su esperanza estriba,

         siempre verdes las verán

         todos los hijos de Adán

         50 con fe y esperanza viva.

         justicia
      

         Pues bien sabes que el acero

         de los filos de mi espada

         siempre está limpio y entero.

         verdad
      

         Yo, palabra por Dios dada,

         55 eterna la considero.

         paz 
      Tú verás, Verdad, que vengo

         a hacer las paces con Dios.

         verdad
      

         Yo aquesta verdad mantengo.

         justicia
      

         ¡Qué necias andáis las dos

         60 y yo qué paciencia tengo!

         misericordia
      

         ¿Por qué, si ha de castigar,

         tiene Dios Misericordia?

         Y si no ha de perdonar

         cualquier desgracia o discordia,

         65 ¿cómo tiene de mostrar

         ser Dios y que reine en mí

         un atributo tan grande?

         justicia
      

         ¿Si no hace justicia aquí

         Dios del Hombre, es bien que ande

         70 siempre ofendiéndole ansí?

         Si en mí tiene su Justicia

         ¿por qué no ha de castigar

         a quien en pecar se envicia,

         pues que pudo reparar

         75 en el pecado y malicia?

         Si Dios al hombre criara

         sin gracia ni entendimiento

         no me espanto que pecara

         y por no tener talento

         80 su culpa le perdonara;

         mas si fue en gracia criado

         con ciencia infusa ¿por qué

         así se arrojó al pecado?

         misericordia
      

         Yo no defiendo que fue

         85 cortés ni considerado,

         sino que no ha de faltar

         la Misericodia en Dios.

         paz 
      Todo en paz vendrá a parar.

         verdad
      

         Justicia y Verdad son dos

         90 que no se pueden negar.

          
   

         Sale el Hombre, vestido de hojas

         hombre
      

         ¿Adónde me esconderé,

         que no hay en cielo ni en tierra

         lugar que, como Criador,

         a Dios patente no sea?

         95 ¿En qué cumbre del Olimpo?

         ¿En qué lóbrega caverna?

         ¿Qué mares iré surcando?

         ¿En qué montaña haré cueva?

         ¡Ay de mí, no estoy seguro,

         100 cuanto veo me amedrenta!

         Las plantas, hojas y ramas

         parece que me vocean

         y, con animales y aves,

         me dicen: «¡Mira que cerca

         105 viene de Dios el castigo,

         que ha sido grande la ofensa!»

         Mas, ¡ay, que he dado en las manos

         de la Justicia, y con ella

         está la Verdad (que nunca,

         110 aunque adelgaza, se quiebra)!

         Mas consuélome; que está

         la Misericordia inmensa

         con la Paz; yo aquestas busco,

         que mi sagrado está en ellas.

         justicia
      

         115 Aqueste es el homicida.

         ¡Date a prisión!

         misericordia 
      Esta presa

         es de los dos, pues llegamos

         a un mismo tiempo.

         paz
       Quien llega

         antes a hacer la prisión,

         120 aquése el preso se lleva.

         justicia
      

         Yo llegué.

         misericordia 
      No, sino yo.

         paz
       Aquí no ha de haber pendencia:

         la prisión es de los dos.

         verdad
      

         Así es la verdad; concierta

         125 la Paz muy bien estas cosas.

         paz
       Jurisdicción sobre él tenga

         Misericordia y Justicia;

         alto, ¿queda así?

         verdad 
      Así queda.

         misericordia
      

         Dinos, criatura de Dios,

         130 ¿en qué imaginas? ¿Qué piensas,

         que aquese pecho no rompes

         llamándole?

         paz 
      Danos cuenta

         de tu suceso infelice.

         verdad
      

         Y mira cómo lo cuentas,

         135 porque yo soy la Verdad.

         hombre
      

         ¿Qué entrañas habrá que puedan?

         Ya sabéis, santas virtudes,

         como el Génesis lo cuenta,

         que a Luzbel de su lugar

         140 le derribó la soberbia;

         y, porque ocupasen luego

         aquellas sillas que dejan

         los que fueron de su parte

         (que fue la parte tercera),

         145 me crió el Señor de nada,

         que a ser de «algo» no fuera

         criado, y así me hizo

         con el limo de la tierra.

         Primero que el ser me diese,

         150 para mostrar su grandeza

         hizo esta fábrica rica

         de cielos, mares y tierra;

         porque siendo un caos confuso

         –siendo una tiniebla densa–

         155 le dividió en sus lugares,

         donde distinto se muestra.

         Los bajíos dio a las aguas,

         a los altos dio las sierras,

         a los vientos su región,

         160 y el fuego subió a su esfera;

         y, en el lugar más hermoso,

         en la más amable selva

         a mí me crió, ¡ay de mí..!

         Llora

         misericordia
      

         No llores.

         justicia 
      Di lo que resta.

         hombre
      

         165 Diome para compañía,

         de mi hueso y carne, a Eva:

         tan hermosa como fácil

         y tan fácil como necia.
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